
		
			[image: ]

		

	
		
			FABIO ROSINI

			SAN JOSÉ

			Acoger, custodiar y alimentar

			EDICIONES RIALP

			MADRID

		

	
		
			Título original: San Giuseppe

			© 2021 Edizioni San Paolo s.r.l.

			Piazza Soncino 5 – 20092 Cinisello Balsamo (Milano) – Italia

			www.edizionisanpaolo.it

			© 2023 de la edición traducida por ELENA ÁLVAREZ ÁLVAREZ 

			by EDICIONES RIALP, S.A.,

			Manuel Uribe 13-15, 28033 Madrid

			(www.rialp.com)

			No está permitida la reproducción total o parcial de este libro, ni su tratamiento informático, ni la transmisión de ninguna forma o por cualquier medio, ya sea electrónico, mecánico, por fotocopias, por registro u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito de los titulares del copyright. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita reproducir, fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.

			Preimpresión / eBook: produccioneditorial.com

			ISBN (edición impresa): 978-84-321-6340-1

			ISBN (edición digital): 978-84-321-6341-8

		

	
		
			«¿Quién es, pues, el administrador fiel y prudente, a quien el amo pondrá al frente de la casa para dar la ración adecuada a la hora debida?».

			(Lucas 12, 42)[1] 

			
				
					[1]	En las citas de la Biblia, seguiremos la versión española de la Biblia de Navarra (N. del. T.).

				

			

		

	
		
			PREMISA

			LOS CRISTIANOS CREEMOS que el Señor Jesucristo

			«… por nosotros los hombres y por nuestra salvación bajó del cielo

			y por obra del Espíritu Santo

			se encarnó de María la Virgen y se hizo hombre».

			Si es así, podemos hacer, con toda honestidad, la siguiente pregunta: ¿qué necesidad hay de san José?

			Más allá de la devoción, es sano preguntarse cuál es su cometido…

			¿Puede ser que solo haga de cobertura formal para una joven madre, aportando una solución práctica, material y económica, en un antiguo mundo machista?

			En efecto, a un lector vulgar, José le podría parecer casi como el padre insulso de esta época, ese padre que está “también”, que ocupa un espacio y, en esencia, no mucho más.

			Hace algunos años había una publicidad terrible. Mostraba a un padre que no entendía nada, mientras los hijos y la madre comprendían todo. Él no resolvía los problemas, sino que los complicaba, aunque él creía que los estaba resolviendo. En un momento dado, decía: “¿Qué haríais sin mí?”; y la madre, mirando al espectador, rebatía: “Buscaríamos otro”; la gente se reía… ¿Pero de qué?

			Era la imagen del padre de esta época.

			El padre de Peppa Pig. Un estúpido.

			En 1993, después de un par de años de intentos y pruebas, empecé a proponer el recorrido de las Diez Palabras. A quienes me preguntaban por qué había emprendido ese camino, les decía que los jóvenes no tenían padre, que estaban en un estado gaseoso. Tenían necesidad del límite, de ese valioso “no” dicho por alguien que se preocupa por ti, que te ayuda a conocer el límite entre la vida y la muerte, y que es necesario para mantenerse lejos del límite y caminar sobre seguro.

			Esos jóvenes tenían madres hipertróficas —omniscientes y existencialmente omnívoras— y padres a juego con la tapicería, que ronroneaban en la sombra, con la bolsa de las labores, esperando pasar inadvertidos —Dios mío, cuántas veces he tenido que decir esta frase…—.

			Unas madres amargadas y agresivas, fundamentalmente porque estaban solas, y padres confusos, casi ebrios.

			Por esos mismos años se estaba poniendo en marcha una virtuosa propuesta cultural, que se proponía revalorizar la figura paterna y que está todavía en curso. Desde muchas instancias, de modo pluriforme, crecía la conciencia de que esta reconsideración era oportuna. Era una propuesta tardía e ímproba, porque no se enfrentaba a modas recientes sino a dos siglos y medio, al menos, de dejación en el ejercicio de la autoridad.

			Personalmente, hacía trabajo de campo y podía constatar la urgencia dramática de una educación para el crecimiento orgánico de lo masculino y de lo femenino por igual.

			El propósito era dar valor a ambos, afirmando su belleza y su complementariedad vital.

			Aquella intuición ha sido la fuente de la que han surgido tantas cosas importantes que mis colaboradores y yo hemos vivido a lo largo de estos años.

			Este libro tiene su origen remoto en dos preocupaciones. Por una parte, responde a la necesidad de explicar a los sacerdotes jóvenes cómo se ejerce la paternidad sacerdotal. Por otra, está el deseo de ayudar a tantas parejas de colaboradores a desarrollar la armonía entre masculinidad y feminidad.

			He concretado la primera necesidad en numerosos encuentros que he tenido con sacerdotes. Sobre todo, con cursos internos de una semana, en los que introduzco en el Munus Docendi a jóvenes sacerdotes, a los que explico lo que sé sobre cómo educar en la fe. Cuando lo hacía, dedicaba las tardes a hablarles de san José y de su riqueza.

			La segunda preocupación se ha hecho realidad en 2020, durante los meses de confinamiento.

			Mis colaboradores, acostumbrados a que yo les predicara ejercicios espirituales al principio de la Cuaresma, me pidieron que no les privara de esta ayuda. Entonces pensé en ejercicios online, para varones y mujeres por separado, uno sobre la masculinidad y el otro sobre la feminidad, uno sobre san José y el otro sobre la Santísima Virgen María.

			Estas páginas nacen de cosas que he dicho a los sacerdotes y a las parejas. También surgen de otras cosas que he repetido muchas veces en los cursos de preparación —remota y próxima— al matrimonio, y de numerosos encuentros que he tenido a lo largo de los años sobre estos temas.

			De todas formas, el verdadero motivo para emprender esta aventura es otro: nuestra generación no solo ha perdido al padre y endurecido a la madre… también ha perdido sabiduría, de forma global.

			Nos falta la sabiduría, nos falta el arte de asentarnos. Vamos sin rumbo fijo, pescamos fragmentos de certeza a diestro y siniestro. Nos movemos a tientas, igual que los liliputienses perdidos ante el Gulliver de la conexión global; improvisamos la gestión de nuestra vida poniendo al volante nuestros estados de ánimo… Así nos hacemos mucho daño.

			La vida es ardua, seria y complicada de por sí. Pero, al final, la carga más grave de dolor es la que nos proporcionamos solos, cuando usamos mal una existencia que reclama más cautela, más delicadeza y menos capacidad autodestructiva.

			Si tuviera que decir lo que más me entristece de estos años, es que veo tanta belleza que se desperdicia, se despilfarra, se deshecha; que hay mucha gracia que dejamos sin fruto, jóvenes y adultos. 

			Las personas son muy bellas, pero, como el hijo pródigo, tienden a dilapidar su dote, su talento, sus ocasiones.

			Dios es muy generoso, y no se cansa de seguir dándonos otras oportunidades, una tras otra. Pero valdría la pena evitar que se escurran demasiadas de estas posibilidades.

			Al explicar muchas veces las cosas que voy a escribir, he visto que la aventura de san José es un paradigma sobre cómo acoger el bien y crecer en él. Creo que merece la pena caminar sobre sus pasos.

			En resumen: este no es un manual sobre la paternidad, o no es solo eso. Es un camino para aprender el arte de usar, acoger, custodiar y nutrir los dones de nuestra vida.

			A san José, Dios le ha confiado sus gracias. 

			A cada uno de nosotros, las nuestras.

			¿Por qué no aprovecharlo?

		

	
		
			GEOLOCALIZACIÓN

			VOLVAMOS A LA PREGUNTA inicial: ¿qué necesidad hay de José? Que, en realidad, muy por detrás, equivale a preguntarse: ¿qué necesidad hay de un padre?

			José de Belén, hijo de Jacob y descendiente remoto del rey David, aparece sobre todo en los relatos de la primera infancia de Jesús según el evangelista Mateo.

			José no va a decir una sola palabra en todos los Evangelios. Pero nos deja algo muy diferente.

			Así es. Nos ha dejado múltiples huellas de su mundo interior y exterior: tenemos sus sueños, su voluntad, sus miedos y sus decisiones, todas ellas precisas y cruciales. Sobre todo, de él tenemos los actos y las obras que son consecuencia de esas decisiones.

			No sabemos cómo hablaba, pero sabemos lo que pensaba, lo que soñaba y lo que hacía. ¡No es poco!

			Por su parte, de María tenemos los pensamientos y también las palabras —bueno, no es sorprendente que la feminidad gane a la masculinidad en habilidad comunicativa—. Además, de ella tenemos un canto completo, y varias acciones y presencias, hasta en los Hechos de los Apóstoles.

			Pero todos los movimientos de la infancia de Jesús están dirigidos por José.

			El mundo de José empieza en el interior (sus dudas, sus sueños y sus intuiciones) y se proyecta al exterior, a la objetividad, a la acción.

			Como se ha dicho ya, José aparece sobre todo en el Evangelio según Mateo, que contempla los primeros años de Jesús desde el punto de vista de este padre inesperado. En cambio, el Evangelio de Lucas mira la infancia de Jesús desde el punto de vista de María.

			Desde esta última perspectiva se ve la dirección contraria. Los relatos tienden a desembocar en la vida íntima de María, en sus pensamientos, en su corazón. De este modo, la dinámica va desde el exterior al interior, de lo objetivo a lo subjetivo.

			José tiende a poner en práctica lo que ha percibido en la intimidad. María atesora interiormente los hechos.

			Vemos que la masculinidad y la feminidad se manifiestan progresivamente en sus dinámicas.

			José pone así de manifiesto la belleza del rol masculino y su complementariedad con el femenino.

			Como dice el padre Marko Rupnik, mi amigo y maestro, el cuerpo de Jesús es tejido en el seno de la Virgen María y recibe su alimento del trabajo de José.

			Hay quien dice que el hombre es lo que come, lo que asimila, eso de lo que se alimenta: Jesús se ha hecho adulto comiendo el fruto del esfuerzo de José.

			María es quien lleva a Jesús en su seno. José es quien lo acoge, lo custodia y lo cría.

			La carne de Jesús está constituida por la sinergia entre Dios Padre, el mundo interior y visceral de María y el mundo objetivo y operativo de José.

			Con todo, lo que vemos en él no se refiere solo a la paternidad. Como ya he señalado, esto no es un tema solo para hombres, sino para cualquiera que desee entrar en una obra grande desde el punto de vista de la Providencia.

			Por decirlo todo, esta historia se refiere a cualquier cosa grande que se pueda hacer.

			José, en efecto, es un punto de referencia luminoso para aprender el arte de custodiar la vida, la de otros y la propia, tanto la natural como la del Espíritu; así como la fraterna, social, eclesial, generacional, laboral, civil.

			Jesús no ha tenido un padre cualquiera, el Padre celeste se lo ha elegido bien…

			En el recorrido de las etapas de su aventura, en primer lugar, trataremos de entender la decisión que está en el fundamento de todo, y también su relación con nosotros.

			Podremos, entonces, pasar a los hechos que José va a poner por obra como consecuencia de esa decisión.

			Van a ser esas actividades que ya hemos citado sumariamente y que se relacionan con cualquier misión, con cualquier aventura importante. Son las coordenadas que se deben respetar para llevar a cumplimiento cualquier cosa grande que uno tenga la oportunidad de hacer en esta vida.

			Ninguna gracia llegará a su fin en nosotros si no hacemos actos análogos a los que obró José. Ningún matrimonio podrá sostenerse si no vive estos momentos. Ninguna amistad se mantendrá sin estas cosas.

			No se trata de una actividad masculina, sino humana, universal. También está claro que esta dimensión es comprensible a la luz de la paternidad: estos son los actos paternos que, en condiciones diferentes, nos afectan a todos.

			Antes de pasar a lo concreto y revisar los textos fundamentales sobre José, hemos de centrar nuestra atención en una cosa: acoger, custodiar, criar..., ¿qué es? María acoge la obra de Dios en ella, aceptando ser fecundada por Dios… y esto ya es difícil.

			Aceptar que Dios se sirva de nosotros no es cosa sencilla. Supone aceptar que Dios fecunde nuestra existencia y le dé una dirección según su ritmo, según su realidad. Decir “sí” a la obra de Dios es difícil, porque significa dejarle el volante, el dominio, el gobierno de nuestra vida.

			Esta es la grandeza de María, su fiat.

			Pero también hay una cosa igualmente extraña. Es algo que muy pocas personas saben hacer, incluso en la Iglesia: si, por una parte, es difícil aceptar la obra de Dios en nosotros, tal vez sea incluso más difícil aceptar la obra de Dios en los demás.

			Con esto nos referimos a esas ocasiones en las que Dios pone de manifiesto su belleza en la persona que está a tu lado, pero no en ti.

			En esas ocasiones, tú no eres el centro. Se supone que tienes que servir a la obra de Dios en otro.

			Esta es la esencia de la paternidad… colaborar con Dios para que Él obre en otro, ayudar a este o esta a mostrar su belleza, sus capacidades, su gracia. Es un arte sublime.

			En el rol materno existe un vínculo relacional natural, y una supremacía afectiva inalienable. Es fruto de la visceralidad biológica original, que es una grave responsabilidad y que tiene su noble valía. El equilibrio de esta relación no es fácil, en absoluto: el tema del desapego es el camino amargo, pero urgente, de la plenitud de la maternidad.

			El rol paterno, en cambio, se presenta en un segundo momento en el horizonte y tiene que saber desempeñar un papel orgánico con la supremacía materna. Solo así puede conducir esta aventura de la mejor forma. Hacerlo requiere verdadero afecto, libertad respecto a uno mismo, una gran generosidad, y mucha… virginidad. Es mantenerse en el propio puesto y hacer que la vida de otro se desarrolle bien, sin adueñarse de ella.

			En todos los ámbitos, tenemos una necesidad desesperada de padres virginales —como Dios Padre—, de gente que no se apropie de los demás, sino que sepa cultivar su belleza, que sepa entregar la vida sin reivindicar su propiedad, que mantenga sus manazas lejos del alma delicada de los jóvenes. Pero han de saber hacer todo eso a la vez que regalan todo lo que tienen para dar y enseñar. Eso presupone que sean personas que se preparen para tener algo que ofrecer. Serán figuras que corrijan con amor y con sabiduría, estimulando y valorando, nunca despreciando.

			Una persona así es alguien que ha encontrado el equilibrio entre dos extremos patológicos: estar encima, de forma asfixiante, o distanciarse tanto que uno se convierte en irrelevante. Entre ambos extremos, hay que saber estar un paso por detrás, permaneciendo también al lado, presente, confiable, disponible.

			¿Dónde se encuentra este sublime centro de gravedad?

			José de Belén encontró la ubicación. Su sabiduría sigue ahí, en los Evangelios, para que se pueda compartir su posición.

			Trataremos de recibir las coordenadas de esta actitud abandonada por una generación de narcisos y hedonistas distraídos.

			La nuestra.

		

	
		
			EL MIEDO A LA GRANDEZA

			«Ya que somos hechura suya, creados en Cristo Jesús, para hacer las obras buenas, que Dios había preparado para que las practicáramos»[1].

			EL ORIGEN DE LA SABIDURÍA de José se encierra en su primera “batalla”.

			Veamos su narración: «La generación de Jesucristo fue así: María, su madre, estaba desposada con José, y antes de que conviviesen se encontró con que había concebido en su seno por obra del Espíritu Santo»[2].

			El texto dispara su golpe, directo e implacable: María, desposada con José, está encinta por obra del Espíritu Santo.

			Tajante, claro.

			La expresión «antes de que conviviesen» hace referencia a las tres fases del matrimonio según la costumbre hebrea. La primera etapa era la que nosotros llamamos noviazgo, la segunda era cuando los dos jóvenes se comprometían oficialmente a casarse, la tercera el momento de culminación del recorrido y el comienzo de la convivencia matrimonial. María y José se encuentran en la segunda fase. Por ello, María ya era, a todos los efectos “esposa” de José. De hecho, es así como la va a definir el ángel en el sueño.

			Las primeras palabras de este relato son importantes:

			«La generación de Jesucristo fue así».

			Hemos de saber que este versículo 18 del primer capítulo está precedido por una letanía de generaciones, una tras otra, desde Abrahán hasta Jacob, el padre de José. El verbo “generar” se ha usado 40 veces, repitiéndose para cada uno de los 41 padres de la historia bíblica, siempre en forma activa, excepto en el último, que es precisamente José, que no engendra. Va a hacer otra cosa… 

			Estos cálculos no nacen de nuestra iniciativa, porque los hace el Evangelio, y es importante señalarlo, en el versículo inmediatamente anterior al nuestro:

			«Por lo tanto, son catorce todas las generaciones desde Abrahán hasta David, y catorce generaciones desde David hasta la deportación de Babilonia, y también catorce las generaciones desde la deportación de Babilonia hasta Cristo»[3].

			Es decir, todos los padres de esta larga lista han nacido de un padre humano, pero el cuadrigésimo segundo descendiente, Jesús, nace de otra forma.

			Aquel «la generación de Jesucristo fue así» no es una simple rendición de cuentas. Es la gran novedad, el gran cambio, una modalidad diferente, que consiste en la llegada del Reino de los cielos.

			Así fue engendrado Jesucristo entonces. Análogamente, también es engendrado así en cada generación.

			Todo empieza con un sublime pasivo, o sea, con una iniciativa que no es humana. José vive lo mismo que va a tener que vivir toda persona que se proponga dejar espacio a la obra de Dios en su vida: el punto de partida siempre es la variación inesperada de las cosas. Dios suele empezar así.

			Te has comprometido con una muchacha maravillosa, habéis establecido los acuerdos previos al matrimonio, estáis preparando la casa y… llega lo absurdo: ella está embarazada. Pero no has visto ya la película, no tienes ni idea de que te has prometido con la Madonna [4]. Ella no iba por ahí con una aureola.

			A pesar de ello…

			Llega el momento de desmontar la interpretación clásica del versículo siguiente. El lector es libre de no aceptar la interpretación que voy a proponer, pero ha de tener presente que su autor está luminosamente convencido. Los expertos pueden poner de relieve sus perplejidades, pero yo me mantengo en mi idea, y ruego que se preste atención a la sustancia, no tanto a los detalles.

			¿A qué me refiero? Al versículo 19 y sus secretos:

			«José su esposo, como era [hombre] justo y no quería exponerla a infamia [acusarla públicamente], pensó repudiarla en secreto»[5].

			José se encuentra con una esposa cercana que está embarazada, y él no es el padre de la criatura.

			De él se dicen tres cosas:

			
					es justo;

					no quiere acusarla públicamente;

					piensa repudiarla en secreto.

			

			La interpretación instintiva es: él es justo, y por eso no quiere repudiarla; entonces intenta encontrar una artimaña…

			Son muchos los que interpretan así este texto, pero hay algunos aspectos que no cuadran.

			¿Qué significa que sea un “hombre justo”? La expresión en la Biblia no señala a una buena persona que se comporta de un modo coherente. Este podría ser el sentido que damos nosotros a esa palabra. Pero estamos leyendo las Escrituras, y en su lenguaje “hombre justo” significa otra cosa. 

			La justicia bíblica se refiere a la relación con Dios y al respeto a la Alianza establecida entre el Señor y su Pueblo. Ser “justos” suponía vivir según la ley recibida de Moisés. En su práctica no es un tema abstracto, sino dolorosamente concreto. José tiene que hacer frente a un caso citado expresamente por Moisés, con una norma que obliga a José a proceder como está prescrito por la propia ley[6].

			En el capítulo 22 del Deuteronomio se trata el caso de un hombre que acusa a su nueva esposa de no haber llegado virgen al matrimonio, y cómo deben defender su honor los padres de la muchacha. Pero ¿qué han de hacer en el caso de que el hombre tenga razón?

			«Pero si fuera cierto tal hecho, no habiéndose encontrado signos de la virginidad de la joven, la sacarán a la puerta de la casa de su padre y los hombres de la ciudad la lapidarán hasta que muera, por haber cometido una vileza en Israel, al prostituir la casa de su padre. Así quitarás el mal de en medio de ti».[7]

			Esto es lo que José tendría que hacer con María. Ser “justo” implica la observancia de esta norma.

			Es más: lo que no cuadra en esta frase es la consecutio de la sintaxis: «Era justo y no quería acusarla públicamente» — lo que suscita dudas es la conjunción, ese “y no quería…” que en griego es el muy común kai. Hay un problema en la percepción de esa conjunción (y en las traducciones a nuestra disposición): no hemos de olvidar que el escritor, Mateo, es indudablemente hebreo, y en lengua hebraica esa conjunción corresponde al waw, que técnicamente es una mater lectionis, una vocal con función de consonante[8]. Esta sencilla letra hebrea lleva consigo un mundo de potencialidades.

			En lengua hebraica, la conjunción simple se expresa con el waw. El uso de esta conjunción no es siempre copulativo, también se presta muchas veces al uso adversativo. En breve: si en la traducción aparece este “y” que deriva de un kai griego y que se puede reconducir a un waw hebreo, puede querer decir que los dos elementos, simplemente, están unidos. Es lo mismo que se acostumbra en nuestra lengua. Pero también puede significar, y no es raro, que se oponen.

			Es suficiente con pensar que esa letra, cuando se sitúa antes de muchas formas verbales, ¡es capaz de invertir el tiempo! Eso se llama “waw inversivo” y es bastante relevante para todo el sistema verbal hebreo. No se trata de una minucia.

			Pienso que el alcance opositivo de ese waw se puede entender mejor si nos fijamos en que en nuestra lengua existe la conjunción adversativa “y”, aunque es rara. Por ejemplo, se encuentra en frases como: “Estás diciendo cosas absurdas y yo he seguido aquí, callado y tranquilo”; o también: “Has llegado con una hora de retraso y no me he ido” — en realidad, quieren decir: “Tú dices cosas absurdas, pero yo no reacciono”; y: “Yo espero desde hace una hora, pero no me he ido”.

			En sustancia: al traducir del hebreo, siempre hay que preguntarse si ese waw se tiene que traducir por “y” o si hay que traducirlo por “pero” o similar. Y al traducir un texto griego escrito por un semita que pensaba en hebreo, es necesario considerar esa posibilidad.

			Este es nuestro caso: se puede entender con claridad con la frase entera. Teniendo debidamente en cuenta el significado de las palabras, la traducción fiel de ese versículo 19 es:

			«José su esposo, que era un hombre justo, pero no quería acusarla públicamente, pensó repudiarla en secreto».

			Así empezamos a entender mejor qué le pasa a José: es fiel a Dios, pero quiere una cosa que no sabe cómo encajar con la ley de Moisés. Es justo, pero quiere algo incompatible, entonces piensa en una solución que resuelva el dilema. Pero, evidentemente, eso no funciona, porque el sueño —que llega con el siguiente versículo— se abre paso mientras él considera estas cosas. O sea: no lo había solucionado.

			Corremos el riesgo de minusvalorar un elemento que en realidad es importante: él opone su voluntad a la norma mosaica; «no quería acusarla públicamente».
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